


Fernando Carrión 

Introducción 

El estudio de José Sánchez-Parga,"Conflicto y Democracia 
en Ecuador" es bueno no solo por las cualidades que sus planteos ' 
encierran sino también por las perspectivas de continuación que 

. tiene. Se trata de la form~ación de una propuesta de investiga- ' 
ción sobre e1WU1adeb.l conflictividad que ~tá desarrollada a 
través de un trab8joempErico de seguimiento de los eventos más 

- importantes qué ocurran en el país. 

Sin duda que sus resultados arrojarán luces de mucha impor­
tancia para conOC~r nuestra realidad Y" sobre todo, pára fortalecer 
la democracia a lo largo del territorio nacional. 

Por eso su análisis es de gran utilidád Y relevancia. Interesa, 
desde los'campos regionales Yurbano, que son los ~ás próximoS 
ami conocimiento, haceralgunó$Cornentarios que permitan aPor­
tar un tanto a'su propuesta; '1 

Conflicto y democracia: un orden 

Como punto de partida, se inicia con una reseiia de la'evo~u­
ción del pensamiento político sobre el conflicto, con el fin de 
mostrar la tradición existente-en ~us variadasvertientes-~'así 
co~o pose~ion~ de una. de l~ concepciones Yen un contextO 
particular: el actuallaUnoameriamo. . 



De las'conclusiones'más importantes a las que se aniba-Iuego 
del recorrido-, destacamOS el hecho de que el conflicto es parte 
consustancial .de la democracia y que, por tanto, es la propia 
democracia la que debe garantizar el conflicto para set efectiva.. 
mente tal. 

1..0 cual, en otras palabras, tiende a superar la conceptualiza. 
,ción moral y maniquea inherente ~ conflicto,.de si és bueno o 
·malo.. ' 

Pero también, al insertar él concepto ~n un contenido social 
específico, loc;ua1 le permite avanzar hacia latrans(onnaci6n de 
una visión patol6gica a una concepción ~rno ;tel~éi6n social. Et) 
ese sentido, la propuesta de demqetáéia como un.otdehen~n. 
tlicto, es contraria a la visi6n que eJ sentido com1.1n le ha asigna. 
d()como anomCa l. En suma, supera las visiones maniqueas, pa. 

. tol6gica8 yan6micas; 

Sin embargo, aquí conviene hacer dos comentarios.' Da la im· 
presi6n que buscar unaexplicaci6n 16gi~ 4entfode .:.naraciona. 
IÍdad "estructura}",podtía con~Ucir,por !1nlado.a·'lapérdida de 
vista de la existencia de un ','no orden" ;cJi algunos ~hflic~ 2 y, 
por otro, al encasillaQ'liento de, Íos conflictos bajo Un mismo 
parámetro homogeneizador. ' 

El caso de los conflictos (más que la' conflictividad" como 
genérico) es una situación típica de existencia de varios6rdenes 

1. "La ílemocracia DO puede. ser elltcndida sillO como UD ordém en coofiidp,o una CODflictividad 
omnada..... (pI). . . 

2. lA ell\'lr'e8iÓD mú'extrema se expresa, por ejemplo, en el proéilsariaiento de c:ieltOl Cooníc::tOI 
por vías no illSdlUciona\es que, inclU8O, asumeD fOlml8 .víc>lc.... célnIQ puect, ser JI "jClSlie~" 
propia mallO", que se extiende qda \'u roú. 

y, portanto~ de m1.1ltiplesconOidiv 
y articuladas.·Nu~stra~¡a( 

tal como el mismo Sánchez-P.1rga-; 

.... 
Se puede ejemplificar c6l1ló. 

propio de I~ tradición phutifi,cae:l~ 

los problemas y las incoherencias, 
redujo la conflictividad urbana 
corte unilateralmente espacialista. 

Pero también porque, indepe, 
mocraeia" asume met04qt68i~é: 
.su análisis, sería inte~sante ¡inpJ' 
tromayor. AsC, por ejemplo,serf~ 
cia delincuencia) tiene efectoS poI 
además, modifica a la conOictivl 
determinado. 

. No se debe dejar de considerar 
dé Jaguerra Tría y del avance 
seguridad Jlacional~ estatal y ptl. 
seguridad ciudadana -con ~o,to\ 
plicai) las ácciones .. tipo ""'ir;i(. 
ejército ~n los barrios populares 

3. "Lo_ JiJI"., • ,. co'llllctivldad el! el 
_~ ,. ~tIdMI .rIM MJbn totIo'I4, '. 

""'ttId6It plMTtIl _Id 1M CIÍIIfl~- prtpI4f 
.COIIJlklOi de ,.,.;, 3OCÍ«/ad _rctlltlily de """ . 
COIIjIicttl, .fe dw_ ya el ,,__111Io • ..... 
M1!114/u adqllÚlrere, lIlIII ~ Y ~ 
fr..,Uldtlll. )'11 qw 14. ,DImII#uit;I6" de ltu 
ctiftcmo... (p34). 

¡ 



, 
:t 
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No se debe dejar de considerar que en la actualidad, con el fin 
dé la 8uerra fria y del avance delincuencial, los conceptos !Je 
seguridad llacionaJ. estatal y pública se' cOJ1f\Jnden con .. el de 
seguridad ciuda(iana-con ~o lo que ello significa-.Allrseex~ 
plican las accione~. tipo"~trillo" que realizan, la.policfa y el 
ejército en los barrios populares de ~uestrás ciqdades -:para su-:­

Se puede ejemplificar cónW.el sueño de ún -orden urbano, 
propio de l. tradición planificadora de nUestras ciudades, mostró 
los problemas y las incoherencias de una tal propuesta, porque 
redujo la conflictividad urbana a \Jn ejercicio tecn~rático de 
corte unilateralmente espaciali$ta. 

y, por tanto, de múltiples conflictividades yuxtapuestas, paralelas 
y articuladas. Nuestra- sOCiedad; es el resultado de esta situaci6n, 
tal como el mismo Sánchez-Parga lo. señala 3. 

Pero también porque. indepelldiente de que "Conflicto y .De­
mocracia" asume metcxfql6gicámente Ía ~specificidad Política en 
.su análisis, $ería inter~santeampliar suconsideraci6n a un espec­
tromayor. Así, por ejemplo, sería intere~~e 'Ver c6mo la violen­
cia delincuencial tiene efectos políticos enla democracia o c6mo, 
además, modifica a la conflictividad .exi'stente -en un momento . . 
determinado. 

3. "1.0mb sl1IguJor de 14 cOlflltctivfdad ell el EcNador de la última dicadadetrlOCrd'ka Q 110 

»0 14 ~edM .JiIIo MJbre toJo la üttMuM4" de 1M ctlllÍpo.r de co,,¡tlcto, ya que lUI4 
..,~ plIITaI tUDCÚI 1M cOlfjlIeIM"""" de fIIftI .fOCledadalÍll RUlY alrarla, COII Io.t 
eóIIjIklaJ tle _ .JDCiaIad _n:alflil y de ,...J¡OCldad lItdu.rttlal: y .rdJre todos uto.i ctlltlpo.J de 
COIIjIkto, se di.rdG ytI el priukJaWo de lIIItI ".fOCledad pro,ramada", ell donde Io.t eonflkto.s 
.fOC1tdu odquluna _ ~yJ-ruu1t.iotftIlu. que lu conjiere II1mbtill _ ,rall 
¡'QfUUltMi, ytI qw "'~II de Io.r coitjlkto.Jlu priva 'ambléll de UII luBt'r celllral 
Ct/fICTeIOOO. (1'14), " . 

lIIltmb en CODniclpO Una C01IOiclÍvidad 

•en d pr«ilsamieolo de denOl CooIIictOI 
'ÍC>le-.. cOmo puede seria "já$liciaPCl' 

que la· conflictividad,. como 
e existencia de varios6rdenes- . 

r dos comentarios. Da la im­
'16gi~adentro de una raciona­

__ Por un lado. ala pérdida de 
n"en algunos cohOict9S:l y. 

os conflictos ~Jo Un mismo ­

Acepto ~n urícontenido soCial. 
hacia la transformaci6n de 

ióncotnorel~i6nsocial. EI)' 
."a como un.orden enqon­
-sentido común le ha asigna­
. las visiones maniqueas. pa­

a superar la conceptualiza­
·~ cqnflicto, de si es bueooo 

.' tes a las que se arriba -luego 
.Óde que el conflicto es parte 
y que, por tanto, es la propia 

el conflicto para ser efectiva­
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puestamente detener la violencia- bajo las fórmulas tradicionales 
que se utilizan para enfrentar al denominado terrorismo 4. 

Pero también. sería in~resante extender la reflexión hacia los 
temas de la destrucción o (re)construcción de ciudadanía y del 
desarrollo urbano. obviamente como preocupaciones personales. 

El escenario dvlco-regional 

Merece una reflexión la caracterización del conflicto cívico­
regional en términos de que "El vado de poder que acUsa este 
perímetro del Estado do origen a un sistema y toda una serie de 
tensiones de carácter reivindicativo, que se expresa en paros y 
levantamientos regionales y locales, cuyo objetivo es requerir • 
del Ejecutivo y del Congreso jinancilunientos y atenciones de los 
servicios públicos, programas de desan:Qllo y en definitiva más 
recursos y mayor autonomía político-administrativa". - . 

En primer lugar. se debe tener en cuenta que el gobierno local 
surge de la articulación de múltiples poderes locales bajo la for~ 

ma de un "complejo institucional" 5. No hay un Poder local. 

...~ 

,--t••.<••.....~-..... 

' ~.-•.•....

] 
En el país, la propia construcciólJ{" 

es de por sí conflictiva, porque cae ..; 
nos de representación y de delega 
cios; instituciones descentralizad 

. tor,ialmente; pero también instanc' 
I quía y otras que son autónomas y p.>f; 

-·;~1 
". De allí que sea posible encontrail~ 

distinto signo, como los que ocurr. 
nales y el gobierno nacional; peto~ 
interior del ejecutivo entre el PreSiitl 
representante provincial. el gobem~ 
den a lo largo y ancho del terñtori0l.•.••l" 
más (ntensos y frecuentes en aquetf' 
político tiene expresiones diversas.:~~ 
'idU,;,'{¡] 

Sin embargo, hay muchos confli~'~: 
no trascienden su ámbito o jurisdic<:.~ 
cipio a su colchón-resistencia &ot 
conflictos urbanos en Quito, res~ti.f 
de la contaminación con el Transpoii:_: 

':"~ 
~ :,~ 

existen varios y cada uno de ellos tiene un poder real. aunque 
limitado. Tal condición es la base de la ~imetría qe poder que 
lleva, en algunos casos, a que \lno de ellos logre una hegemonía 
que conduce a la articulación del complejo institucional. 

4. "EII esto perspectiva, a la vez már alla/ftica y ooherenk. la.J formas y factores de.1o violellCia 
desde lo delbtcuencia h4sta la 'eTTori.Jia no puedell dejar de MT pensados en .JIU dilunsiollu 

_ poIftictu. Y esto tllCluso a partir de la videncia dd;~lIk. la cual no se limito a lo "8resWlI de 
.JIU vfctimas sino que cOlUtltuye IUI aknfado oolI"a el Esúldo de derecho y lo lega/idad, que 

/ jlUldan y rigelllos derechos de los ciudadanos en toda iociedlltl". (p.66). 
5. Cada uno de los poderes locales proviene de un origen distinto: podrán ser de constituciÓll 
estalal lIlIC;iooal (la gobernación), provincial (Coacejo Provincial) o cantonal' (intendencia): pero 
también podrán ser privados (Junta de Beneficencia), ¡remiales (choferes, almaru) o dviC08 
(comi~). etc. 

Esto significa que el coriOicto .. 
presiones. según se constituya el .. 
sóla un~ y menos que éste proven 
cío de poder". Dependerá de las 
la coyuntura. porque en Quito se 
los de Guayaquil a los de OtavaJ 
biénla hipótesis de la superposici6 
correspondiente al orden dnico. 



~ bajo las fórmulas tradicionales 
~<lenominado terrorismo 4. 

t~J::r

Itte extender la reflexión hacia los 
~trucción de ciudadanía y del 
I~o preocupaciones personales. 

; 
t 

terización del conflicto cívico-­
\ 

'vacEo de poder que acusa este 
un sistema y toda una serie de 

ivo, que se expresa en paros y 
les, cuyo objetivo es requerir • 

iamientos y atenciones de los 
desarrQllo y' en definitiva más 
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En el país, la propia construcción del sistema polftico regional 
es de por sí conflictiva, porque coexisten simultáneam~nte órga­
nos de representación y de delegación que se disputan sus espa­
cios; instituciones descentralizadas funcionalmente y otras terri­
torjalmente; pero también instancias que responden a una jerar­

, quía y otras que son autónomas y por tanto paralelas entre sí. 

De allí que sea posible encontrar conflictos intraestatales de 
distinto signo, como los que ocurren entre los gobiernos seccio­
nales y el gobierno nacional; pero también los que suceden al 
interior del ejecutivo entre el Presidente de la República y su 
representante provincial, el gobernador. Estos conflictos se suce­
den a lo largo y ancho del temtorio nacional, pero tienden a ser 
más i,ntensos y frecuentes en aquellos lugares donde el sistema 
político tiene expresiones diversas. 

Sin embargo, hay muchos conflictos cívicos y regionales que 
no trascienden su ámbito o jurisdicción y que tienen en el Muni­
cipio a su colchón-resistencia. Ese es el caso de los recientes 

Esto significa que el conOicto cívico-regional tiene varias ex­
presiones, según se constituya el "complejo institucional", y no 
sola un~ y menos que éste provenga solamente del llamado "va­
cío de poder". Dependerá de láS características de la región y de 
la coyuntura, porque en Quito serán distintos a los de Milagro, o 
los de Guayaquil a los de Otavalo. Esta situación muestra tam­
biénla hipótesis de la superposición de órdenes, por encima de la 
correspondiente al orden único. 

conflictos urbanos en Quito, respecto de la Basura en Zámbiza o 
de la contaminación con el Transporte. 

'j coMrenk. 1mJQmlQS y Jactoru de la vio/ene", 
lit dejar de su petuados elt .JIU dime1uioltes 

'l:lÍ1lCllemt. la cual 1>0 se limita a la atI,uiólt de 
ITa ti Eslado de derecho y la legalidad. qw

"in lada Iiocitdad". (p.66). . 
, un origen distinto: podrán ser de constitución 

:jo Provincial) o CIIntooa1' (intendeacia): pero 
_ia), pimialal (choferes. dmaras) o c(vicos 

.' .r en cuenta que el gobierno lc:>cal 
. les poderes locales bajo la for~ 

al" s. No hay un Poder local, 
llos tiene un poder real, aunque 

de la asimetría ~e pooer que 
no de elloS logre una hegemonía 
l complejo institucional. 
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Parece interesante trabajar empíricamente.respecto de, esta di­
versidad. a través de' Jos conceptos, de intensidad)' frecuencia de 
los conflictos. De esta manera ,se' podrá vincular y definir la 
conflictividad en relación 'a las regiones, momentos y tipologías., 

. '. '\ 

¿Qué tipo de conflictos ocurren a Idlargo del afio calendario: . 
en navidad, carnaval, instalación del Congreso Nacional, fechélS 
corutlemorativas nacionales o locales? Pero tambiél}: ¿Qué tipo 
de conflictividad se presenta en ciudades grandes o pequeñas, en 
unas regiones u otras, en el campo o la ciudad~ 

El escenario urbano 

La ciudad es el lugar con mayor densidad de tipos de conOí~:" 

tos y el ámbito de concentraciQn más significativo de la conflicti~ 
vidad. Es ,el espacio por excelencia para la construcción demo­
crática. Sin embargo y por elio, es fundamental diferenciar el 
"conflicto urbano" con el conflicto social que tiene como escena­
rio a la ciudad. ' . . 

Esta distinción metodológica es muy importante, porque a la 
hora de clasifica,r un conflicto, por ejemplo, sindical o estudiantil 
localiZado en una .urbe. no se puede perder de vista sus cualida­
des esenciales; fundamentales. . . . ' . 

Pero también es muy importante para conocer qué tiene de 
urbana la conflictividad y vic~vers¡{. Esto podría conducir al co.­
nocimiento de los efectos que laconOictividad, tiene en la ciudad 
y Jlegar a la conclusión de que conflicto y ciudaci son tamp~én 
conceptos indisolubles. 

" 

Es interesante la mención que se
 
actores de la conflictividad. En'
 

. desarrollo, porque da la impresión 
muy poco explorada pero altamen 
sólo concentra Jos medios de 
misma uno de ellos. '" 

La violencia delincuencial 

La violencia delincuencial url)llDji" 
social particular de conflicto. . ,"Ji 

lIisla de paz". tiene ~na. de . 
habitantes. cerC8!laalos U.S de 
Confidencial de marzo de 1993, 
la antigua san franciscana ciudade

;: 

, ":';;;::;''''
problema de la .ciudad a la inseg': 

.costo de vida y el agua potable. " 

Según la OrganizaciónPamml~' 

es el país que tiene la tasa de' 
tránsit~ más alta de toda América'" 

Sin duda estos datos son al
 
interesante que la. investigación e
 
monitoreo. Y esto no solo para e
 
también, para enfrentarlos. ~CQ
 

manera (en demo.cracia) d~ tratar
 
"ción, lo cual supone no atacar 

, contra-violencia. sillo reintrQduc( 
bernabilidad. futo mismo implica 
eerla considerando los grupo$ . 
sociedad". 



íricamente,respecto de esta di­
,de intensidad'}' frecuencia de 

,se7'podrá vincular y definir la 
giones, momentos y tipologías. ' 

na Id largo del año calendario: . 
del Congreso Nacional, fechas 

es? Pero también: ¿Qué tipo 
ciudades grandes o pequeñas, en 

o la ciudad7 

or densidad de tipos de conflic­
más significativo de la conflicti~ 

cia para la construcción, demo­
es fundamental diferenciar el 
social que tiene como escena~ 

<es muy importante, porque a la 
r ejemplo, sindical o estudiantil 
~de perder dé vista sus cualida­

,,' nt~ para conoc~r qué tiene de 
rsa. Esto podría conducir ,é,Ü co­

,conflictividad, tiene en ,la ci~dad 

conflicto y, ciudad son tamp~én 
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Es interesante la mención que se hace a los mass media como 
actores de la conflictividad. En ese sentido, cabría un mayor
 

, desarrollo, porque da la impresión que se puede abrir una línea "
 
muy poco explorada pero altamente significativa. La ciudad no
 
sólo concentra los medios de comunicación, sino que es en se
" 'misma uno de ellos. 

La violencia' delincuencial 

La violencia delincuencial urbana es producto de una relación 
social particular de conflicto. Ecuador. en otra época famosa 
"isla de paz". tiene \lila tasa de 11.0 homicidios por 100.000 
habitantes, cerC3.!J.a a los 11.S de Pero. Una encuesta de Informe 
Confidencial de marzo de 1993, confinna que los habitantes de 
la antigua san franciscana ciudad de Quito ven como primer 
problema de la 'ciudad a la inseguridad ciudadana; le sigue el 
costo de vida y el agua potable. 

Según la Organización Panamericana de la Salud. el Ecuador 
es el país que tiene la tasa de defunciones por accidentes de 
tránsit~ más alta de toda América Latina. 

Sin duda estos datos son altamente reveladores y seóa muy 
interesante que la investigación en el futuro pueda hacerles un 
monitoreo. Y esto no solo para conocer sus ~cteñsticas, sino 
también para enfrentarlos. tal como señala el autor: "la única 
manera (en democracia) de tratar esta viole~ia es su repolitiza­
Ción, lo cual supone no atacarla Poliqi41nrenie en base a, la 
contra-violencia, sino reilltrQduc('tla en el paradigma de su go­
bemabilidad. Esto mismo implica pacificar la violencia, no ven­
cerla considerando los grupos violentos como enemigos de la 
sociedad". 


